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D
ado que en este número de
Distribución y Consumo se re-
cogen varios artículos de an-
tropólogos y sociólogos en tor-

no a la alimentación, he considerado
oportuno presentar un esquema de los
campos principales de lo que desde hace
unas décadas se denomina Sociología de
la Alimentación con el objeto de ofrecer al
lector un mapa de los contenidos de esta
subdisciplina (1). Adelanto que bajo esta
denominación incluimos las aportacio-
nes de sociólogos y antropólogos al estu-
dio del fenómeno de la alimentación.

Puede decirse que hasta los años no-
venta no se registran intentos sistemáti-
cos de una sociología de la alimentación,
como ponen de manifiesto la obra de
Mennell, Murcott y Van Otterloo (The so-
ciology of food: eating, diet and culture,
1992), de McIntosh (Sociologies of Fodd
and Nutrition, 1966), de Warde (Consump-

tion, food and taste, 1997), de Germov y
Williams (Sociology of food and nutrition.
The social appetite, 1999) o. Poulain (So-
ciologies de l´alimentation, 2002), si bien
tanto en la tradición sociológica como en
la de antropología social y cultural nume-
rosos autores se han ocupado con mayor
o menor intensidad de temas relaciona-
dos con la alimentación. En la tradición
sociológica, se pueden citar a clásicos
como Engels, Weber, Durkheim, Veblen o
Sinmel (2), o autores más recientes co-
mo Elias, Bourdieu, Grignon (3), Barthes
(4) o Fischler, siendo este último, posi-
blemente, la apuesta sociológica más
clara por los análisis de la alimentación
moderna. Y en la tradición de la
antropología social y cultural, clásicos co-
mo Frazer, Crawley, Robertson Smith a los
más recientes como Audrey Richard, Levi-
Strauss, Mary Douglas, Mennell, Harris,
Mintz, Goody, entre otros. En estos auto-

res puede constatarse que el fenómeno
alimentario es un tema con un gran po-
tencial de interés sociológico.

En el capítulo siguiente voy a presentar
un esquema o mapa temático de la socio-
logía de la alimentación tal como se en-
tiende en la actualidad (5).

TEMAS Y CAMPOS DE LA SOCIOLOGÍA DE
LA ALIMENTACIÓN

La sociología de la alimentación que
emerge desde los años ochenta presenta
una triple diversidad: en primer lugar, una
diversidad de perspectivas o enfoques
teóricos que constituyen diversos para-
digmas explicativos de los fenómenos ali-
mentarios. En segundo lugar, una heren-
cia multidisciplinar, comprendiendo no
sólo la sociología sino también la antro-
pología y la historia, nutriéndose de éstas
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diversas tradiciones disciplinares que le
aportan temas, perspectivas teóricas y
enfoques metodológicos. Y en tercer lu-
gar, una diversidad temática.

McIntosh (1996:1-16) señala que des-
de los años ochenta el despertar del inte-
rés de los sociólogos por hacer una socio-
logía de la alimentación ha ido paralelo
de un interés hacia estos temas desde
otras disciplinas, como la sociología médi-
ca y la sociología nutricional (6), la socio-
logía rural más reciente (7), la antropología,
la economía, la psicología y la ciencia de
la nutrición. Pero este autor reclama el
papel independiente de una sociología de
la alimentación y de la nutrición. Por su
parte, Mennel, Murcott y Otterloo (1992)
también tienen en cuenta la investigación
antropológica, histórica y sociobiológica,
además de la específicamente sociológi-
ca. Se puede decir que la sociología de la
alimentación es deudora o se nutre de la
sociología del consumo, de la sociología
rural y de los sistemas agroalimentarios,
de la sociología de la cultura, de la antro-
pología social y cultural, de la sociología
de la salud y del cuerpo, de la historia de
la alimentación y de la ciencia de la Nutri-
ción. Esta diversidad de herencias revela
la condición de la alimentación como he-
cho social total (Poulain, 2002).

Por último presenta también una gran
diversidad temática. A falta de una defini-
ción expresa del objeto de la sociología
de la alimentación, ésta se puede identifi-
car por los temas de los que se ocupa,
por la delimitación del campo temático,
aunque éste tampoco ha sido expresa-
mente acotado.

Para ofrecer un cierto panorama de los
campos y temas de los que se ocupa la
sociología de la alimentación, analizo el
contenido de tres libros de referencia fun-
damentales que constituyen tres buenos
ejemplos del campo temático de esta dis-
ciplina. El primero se trata de la revisión
del estado de la cuestión realizada por
Mennell, Murcott y Otterloo en 1992 para
la revista Current Sociology (Sociology of
Food: Eating, Diet and Cultura), después
publicado como libro sin alteraciones; es-
te trabajo es un referente para todas las

revisiones posteriores. El segundo es el
trabajo del francés Jean-Pierre Poulain de
2002 (Sociologies de l'alimentation), que
se ha convertido también en referencia
para la sociología de la alimentación, am-
pliando la aportación francesa y es más
actual que el anterior. El tercero es ya
también un clásico, se trata de la obra de
McIntosh de 1996 (Sociologies of Food
and Nutrition). Los títulos ya revelan un
primer campo: la comida, los alimentos y
el hecho de comer, la dieta, la nutrición y
la cultura (8).

La descripción del campo que hacen
Mennel et al. resulta de una suma de te-
mas de estudio y nos permite ver la enor-
me variedad de temas, enfoques e intere-
ses de los estudios socioantropológicos
sobre la alimentación, pero no hay una
propuesta de formalización de esta sub-
disciplina ni una definición expresa de su

objeto. Estos autores subrayan que la co-
mensalidad está en el centro de la socia-
bilidad, por lo que es natural que la socio-
logía de la alimentación conecte con los
temas clave de la teoría sociológica, pero
por eso mismo es una disciplina poco uni-
ficada y muy conectada con otras discipli-
nas afines. El desarrollo de la clara multi-
disciplinaridad de la alimentación parece
la propuesta de estos autores.

Poulain se centra en los procesos que
están configurando el sistema alimenta-
rio de las sociedades actuales, especial-
mente en las sociedades opulentas occi-
dentales, revelando la relevancia socioló-
gica del estudio del fenómeno alimentario
para comprender aspectos fundamenta-
les de las sociedades actuales. Además,
intenta definir el campo y situarlo episte-
mológicamente en la tradición sociológi-
ca, realizando una interesante revisión de
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autores y paradigmas de las ciencias so-
ciales. Intenta una definición de la socio-
antropología de la alimentación y conside-
ra que hay un espacio social alimentario
susceptible de análisis específico, aún den-
tro de la multidimensional de la alimenta-
ción (o incluso precisamente por ella).

McIntosh también realiza una revisión
de las aproximaciones sociológicas al es-
tudio de la alimentación (food) como los
autores anteriores, pero como novedad
realiza también la revisión de la nutrición,
aproximándose a la sociología médica y
la sociología nutricional, por un lado, y a la
sociología rural, por otro, reclamando un
papel independiente de una “sociología
de la alimentación y de la nutrición”.

A fin de comprender estas posturas
que no son del todo discrepantes pero
tampoco coincidentes, vamos a comentar
brevemente las aproximaciones realiza-
das en estos tres manuales a través de
los temas tratados en ellos (9). Pero an-
tes de entrar en su análisis, se puede de-
cir que una sociología de la alimentación
trata de responder a preguntas como:
¿qué se come y qué debemos comer?,
¿quién come qué?, ¿cuánto se come?,
¿cómo se come?, ¿cuándo se come?,
¿para qué se come?, ¿con quién se co-
me?, ¿dónde se come?, así como trata
de explicar las causas o razones de cada
una de estas cuestiones, las cuales son

una buena guía para ordenar la amplia y
muy diversa literatura sobre el fenómeno
alimentario.

El trabajo de Mennell y sus colaborado-
res puede agruparse en varios aparta-
dos:

– El desarrollo de las culturas culina-
rias: Aquí se explora, en general, el
mundo de las cocinas, que parece
haber sido uno de los temas centra-
les de la sociología de la alimenta-
ción, especialmente en la tradición
etnológica o antropológica, pero tam-
bién en la historia de las mentalida-
des.

– Las tendencias nutricionales actua-
les: Estas tendencias se sustentan
en los estudios empíricos sobre los
estados nutricionales de las pobla-
ciones y su evolución, que tienen ya
una larga historia en muchos paí-
ses y que han sido estudios pione-
ros sobre la alimentación. Dentro
de este grupo hay que incluir tam-
bién los estudios que se han ocupa-
do del desarrollo de la ciencia de la
nutrición y de otras disciplinas afi-
nes, pero también los más recien-
tes sobre el consumo y los hábitos
alimentarios en las sociedades ac-
tuales (compartiendo el interés con
economistas y psicólogos), espe-
cialmente en función de las varia-

bles sociodemográficas básicas
(edad, sexo y clase social), así co-
mo sobre las tendencias en las polí-
ticas nutricionales.

– Las creencias y prácticas sobre la co-
mida y la salud: Se trata de otro sub-
campo que ha sido muy atendido
desde la antropología social y cultu-
ral. Relaciona alimentación y salud.

– Los desórdenes en la comida: Estu-
dios muy ligados a los modelos de
consumo de las sociedades opulen-
tas y a los trastornos alimentarios
actuales como la bulimia y la anore-
xia. Se exploran aquí también sus
vínculos con el género.

– La carencia y la saciedad: Un tema
que entronca con algunos de los es-
tudios de los clásicos y que abarca
tanto el presente como el pasado.
Tanto las sociedades opulentas (vie-
jas y nuevas formas de privación ali-
mentaria en las sociedades occiden-
tales contemporáneas) como las
más pobres y desnutridas. Todo ello
constituye una forma de estudiar la
desigualdad social y sus relaciones
con la alimentación. Pero no sólo
eso: también se han interesado por
las prácticas de ayuno y por las del
banquete vinculadas a estilos de vi-
da, orientaciones religiosas o filosó-
ficas, etc.

– La tecnología alimentaria y su impac-
to: Un tema muy relevante en el estu-
dio de los sistemas alimentarios mo-
dernos y sus transformaciones; en-
tre ellas, los efectos sobre la alimen-
tación de la industrialización de la
agricultura, de la producción artesa-
na de alimentos, de los cambios en
la distribución, preparación y consu-
mo de alimentos. Se estudia tam-
bién el desarrollo de la tecnología ali-
mentaria y sus implicaciones para el
consumo.

– El impacto de culturas dominantes:
Las tradiciones culinarias (productos
y comidas) se han visto alteradas
por el trasiego de comestibles y co-
midas ya desde la época de los im-
perios coloniales y sus herencias



(tanto en las metrópolis como en las
colonias). Así mismo, se han estu-
diado los efectos de la industrializa-
ción y de la construcción del imperio
en los comportamientos y hábitos
alimentarios de las colonias. Todos
estos procesos de intercambios de
productos y comidas se intensifican
hoy con las migraciones, dando lugar
al auge de las cocinas de los inmi-
grantes y la apertura hacia los estu-
dios alimentarios asociados a la
identidad.

– El espacio público de la comida: El es-
tudio sobre los espacios públicos de
la cocina se ha ido ampliando en los
últimos años. Se trata aquí el desa-
rrollo de las cocinas profesionales y
de la comida fuera del hogar, tanto
desde el punto de vista del desarro-
llo de la gastronomía profesional
como de la restauración alternativa
o complementaria a la comida del

hogar. Se exploran también los espa-
cios de la alimentación institucional
(colegios, hospitales, cárceles, cuar-
teles, centros de trabajo, conventos,
etcétera).

– El espacio privado de la comida (o la
cocina y la economía doméstica): Es
el otro espacio de la cocina, y se po-
nen de manifiesto sus múltiples y re-
cientes transformaciones. Un tema
novedoso de estudio es el de la for-
mación, más o menos formal, en ma-
teria culinaria, especialmente de las
mujeres. Con ello, se atiende al pa-
pel de la mujer contemporánea en la
cocina y en la familia, la democratiza-
ción y la influencia de la economía y
de la tecnología doméstica, los efec-
tos de la comida industrial y la comi-
da fuera de casa sobre la cocina do-
méstica. Otros temas cuentan con
una mayor tradición, como las rela-
ciones entre la alimentación y la divi-

sión del trabajo en la casa o las desi-
gualdades en el reparto de alimen-
tos en el hogar. Con perspectiva de
género se ha avanzado en esta línea
de investigación.

Frente a este panorama descriptivo y
en cierto modo de carácter enciclopédico
del trabajo de Mennell, Murcott y Van Ot-
terloo, la obra de Poulain aborda el cam-
po de la sociología de la alimentación de
una forma más integrada y articulada, en
torno al hilo conductor de los cambios so-
ciales y sus efectos sobre la alimenta-
ción. Se puede afirmar que el texto de
Poulain es un análisis sobre la moderni-
dad alimentaria por varias razones: En pri-
mer lugar por aportar un análisis centrado
en las tendencias y los problemas alimen-
tarios actuales. En segundo lugar por
apoyarse en datos empíricos recientes
sobre el cambio alimentario. Podría decir-
se, en tercer lugar, que todo ello se en-
cuentra arropado por un relevante análi-
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sis teórico sobre el fenómeno de la ali-
mentación en las sociedades contempo-
ráneas.

La parte referida a los asuntos propios
de las sociologías de la alimentación (10)
ocupa la primera parte del libro. La segun-
da parte la dedica íntegramente a la pre-
sentación de perspectivas de análisis
que ofrecen claves interpretativas de los
fenómenos alimentarios. Poulain ofrece
una panorámica sobre los paradigmas so-
ciológicos y la forma en que los diferentes
autores exploran la alimentación. Tras
una revisión de estos paradigmas asocia-
dos al estudio de los comportamientos
alimentarios, analiza las posiciones de
los autores actuales que han explorado y
exploran el hecho alimentario con una
perspectiva próxima a la sociología (11).
Pero, como indicábamos, es la primera
parte la que dedica a la exposición temá-
tica, destapando con ello aquellas áreas
de trabajo consideradas propias de la in-
vestigación social en el terreno de la ali-
mentación. Cuenta con un importante so-
porte empírico y realiza un repaso de
aquellas investigaciones que sustentan
las hipótesis que va desarrollando a lo
largo del texto. El repaso temático se sus-
tenta en varios campos:

– Los efectos de la globalización y la re-
localización: Explora los efectos con-
trapuestos generados, por un lado,
por la globalización y sus tendencias
homogeneizantes, y, por otro, por la
alimentación local que retorna a los
particularismos identitarios. Todo
ello entronca con las identidades ali-
mentarias y el exotismo y la variedad
aportada por las culturas.

– El consumo doméstico y sus transfor-
maciones: Se exploran aquí dos ti-
pos de debates. Por una parte, los
efectos de la industrialización de la
alimentación sobre el consumo do-
méstico. Por otro lado, las transfor-
maciones de la organización de la vi-
da cotidiana y sus efectos sobre las
formas de comer. Se analiza, por
ejemplo, el papel de la restauración
fuera del hogar y el retorno a la comi-
da casera, las oscilaciones u oposi-

ciones entre la cocina empaquetada
(industrializada) y la cocina de pla-
cer; el papel de la restauración fuera
del hogar, la figura del comensal, el
sistema de restauración y la deci-
sión, el retraimiento y el retorno de lo
doméstico.

– La norma y la anomia alimentaria: En
un tercer apartado, el autor explora
los cambios más característicos en
torno a la tesis de la gastroanomia y
los debates asociados a ella: el debi-
litamiento de los controles sociales y
la multiplicación de los discursos ali-
mentarios, la relevancia de las cla-
ses sociales para comprender los
comportamientos alimentarios y sus
pautas normativas, o las relaciones
entre las normas y las prácticas, con
una teórica propia del autor desarro-
llada con un importante soporte em-
pírico.

– Los riesgos y las elecciones alimenta-
rias: Este campo constituye uno de
los más novedosos dentro de la nue-
va sociología de la alimentación y ha
servido para conectar estos estu-
dios con aspectos centrales de la so-
ciología de las sociedades actuales,
como es la sociedad del riesgo.
Muestra con diferentes enfoques las
formas en que se ha abordado el
riesgo alimentario. Cuestiones como

el malentendido de la calidad, el ries-
go y las sociedades modernas, el
riesgo de los expertos y el riesgo de
los profanos, el riesgo como una
constante de la alimentación huma-
na, o la gestión democrática del ries-
go y la reconstrucción social de los
alimentos, muestran la forma en que
se han abordado estos temas.

– La salud y la medicalización de la ali-
mentación: Establece una relación
entre modernidad alimentaria y salud
relacionando así el campo de análi-
sis social con el nutricional. En esta
línea se explora también la obesidad
para ilustrar las transformaciones en
las formas de pensar sobre cuestio-
nes alimentarias y de salud en las so-
ciedades actuales, donde las fronte-
ras entre ambas son difusas.

Por su parte, la obra de McIntosh anali-
za las relaciones entre cultura y alimenta-
ción desde diversos marcos teóricos: las
aproximaciones sociológicas a la cultura,
la teoría de la modernización, las teorías
de la modernidad avanzada, la teoría críti-
ca y el posmodernismo, la sociología del
riesgo, la nutrición y la salud, los nuevos
movimientos sociales, etc. El interés de
este libro radica, entre otros aspectos, en
el intento del autor de relacionar los te-
mas alimentarios con la teoría sociológi-
ca general (12). McIntosh presenta varios





grandes campos de estudio y en cada
uno de ellos conecta los temas con las
teorías sociológicas generales:

– La organización social de las activida-
des alimentarias y el estatus nutricio-
nal: Establece una relación entre las
actividades alimentarias y las teorías
de la familia, explorando el papel de
la mujer en la organización social de
la producción, preparación y el con-
sumo alimentarios.

– La estratificación social o la distribu-
ción de la alimentación y la nutrición:
Considera las teorías de la estratifica-
ción social y el desarrollo en la solu-
ción de los problemas alimentarios.

– El cuerpo y la sociología: En contacto
con otras disciplinas, como la medi-
cina, establece vínculos entre la sa-
lud y la sociología del cuerpo, las di-
mensiones simbólicas y la construc-
ción social del cuerpo.

– La sociología del hambre: Insiste en
la necesidad de no perder de vista
los países con carencias alimenta-
rias y plantea el análisis sobre las
causas y las consecuencias del
hambre.

– La alimentación y el cambio social:
Desarrolla las aplicaciones de las
teorías del cambio social al cambio
alimentario.

– El Estado, la alimentación y la nutri-
ción: Constata que hay pocos cam-
pos en los que los comportamientos
se encuentren tan regulados, a tra-
vés de políticas nutricionales y sani-
tarias. Resalta el efecto que esto tie-
ne sobre toda la cadena agroalimen-
taria. Apunta además hacia un cam-
po nuevo de análisis relacionado con
los derechos ciudadanos en referen-
cia a la protección alimentaria.

– La alimentación, la nutrición y los pro-

blemas sociales: Analiza la alimenta-
ción como problema social, abriendo
así nuevas vías de análisis que de-
ben afrontar las teorías clásicas y ac-
tuales de la sociología, desde la teo-
ría marxista al constructivismo.

Este repaso por estos tres textos per-
mite afirmar que existe un objetivo co-
mún: comprender la alimentación desde
un punto de vista social para afrontar el
estudio del cambio alimentario en las
sociedades actuales. Aunque se trate de
un objetivo amplio y de difícil delimita-
ción, los tres textos analizados justifican
la relevancia de al menos cuatro campos
de análisis:

– Un primer campo hace referencia a
los efectos de los cambios macroso-
ciales sobre la alimentación. Quizás
como punto de referencia haya que
considerar aquí el efecto de la globa-
lización o mundialización y sus inter-
relaciones con las culturas alimenta-
rias locales. En este análisis pue-
den incluirse además las explicacio-
nes sobre la construcción de mode-
los alimentarios así como el impac-
to de los modelos dominantes y la
resistencia de los minoritarios.
Dentro de este campo se pueden
incluir también las aportaciones
sobre los sistemas agroalimentarios
procedentes de la sociología agroali-
mentaria.

– Un segundo campo estaría formado
por aquellos temas asociados a las
modificaciones microsociales de la
alimentación contemporánea. Nos
referimos aquí a todas aquellas refe-
rencias al cambio alimentario dentro
del hogar, así como a su extensión
pública (restauración privada e insti-
tucional). La compra, la cocina, la
dieta, las preferencias alimentarias,
el gusto..., un gran número de térmi-
nos y de espacios de relación relati-
vamente novedosos en los análisis
sociológicos.

– Un tercer campo haría referencia a
las cuestiones de carácter nutricio-
nal en un sentido general y asociado
a la estratificación social. Se tratan
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aquí los estados de salud de la po-
blación y su relación con los factores
sociales que los modifican. Siempre
presente el tema de las desigualda-
des y la consideración de la alimen-
tación como problema social. En es-
te mismo área, las creencias sobre
comida y salud conforman el sustra-
to sobre el que se asientan los análi-
sis que unen salud y alimentación.

– Un cuarto y último campo entraría en
el ámbito de la producción alimenta-
ria, aunque bien es cierto que no ha
sido tratado en toda su extensión.
Aquí estarían incluidos los estudios
sobre los cambios en las tecnolo-
gías agroalimentarias o todas aque-
llas cuestiones asociadas al riesgo
alimentario. Aunque se han tratado
en relación a las nuevas situaciones
de riesgo y seguridad alimentaria

asociadas a la modernidad, en la
mayor parte de los casos las explora-
ciones hacia el campo de la produc-
ción han sido menores, tanto hacia
el sector primario (la agricultura) co-
mo al secundario (la industria).

Otros dos campos han sido menos
atendidos: el de las políticas alimentarias
y el de los efectos ecológicos de los siste-
mas alimentarios. En cuanto al primero,
si bien ha estado vinculado a los temas
de la producción, ahora se relaciona so-
bre todo con los campos del consumo. En
este sentido, se está prestando atención
al marco institucional de la regulación de
la seguridad alimentaria (las Agencias de
Seguridad Alimentaria y el ordenamiento
jurídico). En cuanto al segundo, se podría
calificar de socioecología de la alimenta-
ción humana. La socioecología de la ali-
mentación humana es un campo incipien-

te de gran importancia que no se limita a
los estudios sobre la seguridad y el riesgo
alimentario, tan presentes en la sociolo-
gía de la sociedad del riesgo y en la socio-
logía del consumo, sino que aborda las
implicaciones ecológicas de toda la cade-
na agroalimentaria en cada sistema ali-
mentario. La cuestión de los residuos
que permitiría abordar la alimentación
desde la perspectiva del metabolismo so-
cial (13) y sus implicaciones ecológicas.
En este sentido, el libro de Rifkin (2001)
sobre la cultura de la carne en las socie-
dades opulentas actuales es un ejemplo
(entre otros muchos sobre otros produc-
tos) de análisis que integra la perspectiva
histórica y sociológica y las relaciones en-
tre la industria agroalimentaria (la produc-
ción), el consumo y la cultura, para mos-
trarnos sus (devastadoras) implicaciones
ecológicas, o el de Lappé (1982) (14).

Como ya se ha adelantado, es en la
obra de Poulain donde se puede encon-
trar un cierto intento explícito de definir el
objeto de una sociología de la alimenta-
ción. Este sería el análisis de lo que él de-
nomina espacio social alimentario (15),
concebido como una herramienta para el
estudio de los modelos alimentarios, un
espacio social alimentario delimitado do-
blemente por las constricciones biológi-
cas de la fisiología humana y por las cons-
tricciones ecológicas del medio, y que
presenta las siguientes dimensiones: el
espacio “comestible”, el sistema alimen-
tario, el espacio culinario, el espacio de
los hábitos de consumo, la temporalidad
alimentaria y el espacio de la diferencia-
ción social. Estas dimensiones son de
alguna forma los grandes campos de la so-
cioantropología de la alimentación, junto a
la construcción social de los alimentos.

En Poulain (2002: 243) se define el ob-
jeto de la socioantropología de la alimen-
tación como “la manera en que las cultu-
ras y las sociedades delimitan y organi-
zan el espacio de libertad dejado por el
funcionamiento fisiológico del sistema di-
gestivo del hombre y por las modalidades
de explotación de los recursos puestos a
disposición por el medio natural o sus-
ceptibles de ser producidos en el marco
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de las restricciones biofísicas y climatoló-
gicas del biotopo”, y más adelante afirma:
“Es la originalidad de la conexión bio-an-
tropológica de un grupo humano y su
medio lo que constituye el objeto de la
socioantropología de la alimentación”
(2002: 244). Desde este punto de vista,
la socioantropología de la alimentación
se interesa por las interacciones entre lo
biológico, lo ecológico y lo social, y ahí ra-
dica su originalidad, convirtiéndose no só-
lo en un fenómeno social total sino tam-
bién en un fenómeno humano total (16).

En consecuencia, según Poulain, los re-
tos de la socioantropología de la alimen-
tación son de dos tipos. Primero, por su
anclaje epistemológico sobre el “espacio
social alimentario”, que simultáneamen-
te la inscribe en las ciencias sociales y la
abre a la interdisciplinaridad, le permite
investigar las relaciones entre lo cultural y
lo fisiológico, por una parte, y entre lo cul-
tural y el medio natural, por otra. Segun-
do, por su dimensión estructurante de la
organización social, el espacio social ali-
mentario ocupa una posición transversal
en las ciencias sociales y humanas y crea
la condición de una metabolización del
saber socioantropológico. Un espacio de
frontera para medir las interacciones en-
tre lo biológico y lo cultural.

De este modo, las dos aproximaciones
sociológicas al fenómeno de la alimenta-
ción que distingue Poulain son necesa-
rias (2002: 244); la que, respetando el
principio de la autonomía de lo social, se
interesa por las dimensiones socialmen-
te impuestas del hecho alimentario y la
que, considerando a la alimentación co-
mo un hecho social total, se abre al diálo-
go con otras ciencias como la nutrición y
la epidemiología, cuestionando la brecha
epistemológica sobre la que se basa la
sociología.

CONCLUSIONES

En este artículo se ha pretendido definir
someramente el contexto del surgimiento
de la sociología de la alimentación. Este
contexto se vislumbra al aproximarse a

varios aspectos, a la diversidad de su he-
rencia académica, a sus estrechas rela-
ciones con otras disciplinas afines, a la
diversidad de sus orientaciones teóricas,
a la gran variedad de temas y aspectos
que entroncan con casi todos los grandes
campos de la sociología. La sociología es-
tá presente a través de la familia y la es-
tructura social, del trabajo y la religión, del
cambio social y la modernización, de la et-
nicidad y la diferenciación social, del po-
der y la desigualdad, de la sociabilidad y
el conflicto, de la política y el estado, de la
economía y el cambio tecnológico, de la
producción y el consumo.

La sociología de la alimentación está le-
jos de ser una subdisciplina unificada y
hay serias dudas de que pueda serlo al-
gún día por su carácter transversal, pero el
desarrollo de las últimas décadas apunta
a una progresiva convergencia de temas y
preocupaciones y a una progresiva articu-
lación de enfoques y metodologías. Qui-
zás esto sea suficiente para pensar en un
desarrollo propio también en España.

En la obra de los sociólogos clásicos

se ha prestado atención preferentemen-
te a los aspectos productivos, usando
la alimentación como medio para cono-
cer otras manifestaciones sociales: la
desigualdad, el poder, la religión, etc.
Después, las orientaciones sociológi-
cas hacia el mundo del consumo le otor-
garon un carácter más general, aunque
supeditado al ámbito de análisis del
mercado. Tanto es así que la sociología
de la alimentación se ha identificado
muchas veces con una sociología del
consumo alimentario. Paralelamente, y
sin apenas conexión con la sociología
del consumo, se estaba desarrollando
una sociología de los sistemas alimen-
tarios procedente de la economía y de
la sociología agraria, en particular de
los agro-food studies; una línea que ha
estado centrada sobre todo en la pro-
ducción, pero que se ha ido acercando
al mundo del consumo (17). Uno de los
retos actuales de la sociología de la ali-
mentación es articular ambos aspec-
tos, producción y consumo, en unos
mismos marcos teóricos. ■
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NOTAS

(1) Este artículo está basado en uno anterior y más
extenso de Cecilia Díaz Méndez y Cristóbal Gómez
Benito, “Sociología y alimentación”, Revista Interna-
cional de Sociología, 2005, ene-abr. nº 40, pp. 21-46.

(2) Este es el primero que utiliza la expresión de socio-
logía de la comida.

(3) Estos dos últimos han sido clasificados dentro de lo
que se conoce como sociología del gusto.

(4) Que se refiere a una psicosociología de la alimenta-
ción contemporánea.

(5) En España, las tentativas de presentar un cuadro
de la investigación de la alimentación se han produci-
do desde el lado de la antropología, como por ejemplo
Gracia Arnaiz (2002), que presenta un panorama y una
agenda de investigación de la antropología de la ali-
mentación en nuestro país.

(6) McIntosh distingue entre una sociología en la nutri-
ción de una sociología de la nutrición. La primera sería
una suerte de epidemiología social de los problemas
(médicos) de la nutrición, es decir, el análisis de las va-
riables sociales que afectan a la salud en relación con
la comida. La segunda se ocuparía de las actividades
sociales relacionadas con la dietética y la nutrición
(McIntosh, 1996:11-12).

(7) Que se ha ocupado de los problemas de la globali-

zación de los sistemas agroalimentarios, la concentra-
ción de la agroindustria, la mercantilización de la ali-
mentación, la calidad y la seguridad alimentaria o las
respuestas de los consumidores a estos productos.

(8) Otros libros se refieren al “gusto” (taste), que sería
otro de los grandes campos de análisis.

(9) En los tres libros comentados se sigue, en cierta
medida, el propio índice de los manuales, realizando
comentarios sobre su contenido.

(10) El propio Poulain afirma que es necesario utilizar
este término en plural, pues no hay una sola sociología
de la alimentación, sino diversas aproximaciones teó-
ricas y metodológicas.

(11) Poulain realiza un esquema de las sociologías de
la alimentación relacionando posiciones epistemológi-
cas y autores. Sitúa a éstos en un doble eje: por un la-
do de acuerdo con su posición teórica respecto a la re-
levancia de lo social, por otro según se acerquen más
o menos a una visión conservadora de los cambios o a
una visión más dinámica (2002:190). En el esquema
sólo se reseñan autores sajones y franceses de acuer-
do con las perspectivas planteadas por el propio Pou-
lain.

(12) Esta visión es particularmente interesante si con-
sideramos que el vínculo que establece Poulain se
centra más en la relación entre autores y paradigmas
teóricos, y no tanto entre aquellos y las teorías socioló-
gicas contemporáneas (con la excepción, probable-
mente, de la teoría del riesgo). Sirve así como intere-
sante complemento del anterior. Bien es cierto que
Poulain desarrolla un apartado sobre las dimensiones
del espacio social alimentario (capítulo 6) que puede
ser utilizado, y así lo plantea, para el estudio de los
modelos alimentarios (Poulain, 2002: 228).

(13) Utilizamos el concepto de metabolismo social se-
gún la acepción de Fischer-Kowalsky (2002), como el
flujo de materia y energía en la sociedad a través de la
cadena de extracción, producción, consumo y elimi-
nación

(14) Otro interesante análisis en esta línea es el del pe-
riodista Eric Schlosser sobre el sistema de Fast Food.
Otra línea de interés es la del análisis energético de los
sistemas de producción de alimentos, como los de Pi-
mentel y Pimentel (1979. Un análisis del impacto am-
biental del consumo doméstico aplicado al País Valen-
ciano puede verse en García, 1997, que entre otros as-
pectos considera el consumo alimentario.

(15) Plantea este término en referencia a Condominas
y apuesta por su pertinencia, pues por un lado permite
avanzar en el eterno dilema entre el determinismo cul-
tural y el material, y a la vez crea las condiciones para
establecer un vínculo entre el hombre y la naturaleza
(Poulain, 2002: 222).

(16) Poulain hace aquí referencia en el primer término
a Mauss y en el segundo a Morin. Se puede ver su
análisis en Poulain 2002: 243-244.

(17) En la revista Sociología Rurales se ha venido pu-
blicando desde el 2002 un debate en torno a este te-
ma. Véase especialmente Goodman, 2002; Goodman
y Du Puis, 2002; Lockie, 2002; Fine, 2004; y la totali-
dad del vol. 42/4, de octubre de 2002.




